L a   P A L A B R A
Ezequiel 2, 2-555
Un espíritu entró en mí y me hizo permanecer de pie, y yo escuché al que me habla-ba. El me dijo:Hijo de hombre, yo te envío a los israelitas, a un pueblo de rebeldes que se han rebelado contra mí; ellos y sus padres se han sublevado contra mí hasta el día de hoy. Son hombres obstinados y de corazón endurecido aquellos a los que yo te envío, para que les digas: «Así habla el Señor .» Y sea que escuchen o se nieguen a hacerlo -porque son un pueblo rebelde- sabrán que hay un profeta en medio de ellos.

SALMO: Nuestros ojos miran al Señor, 

              hasta que se apiade de nosotros.

Levanto mis ojos hacia ti, / que habitas en el cielo. 

Como los ojos de los servidores / están fijos en las manos de su señor. 

Y los ojos de la servidora / en las manos de su dueña: 

así miran nuestros ojos al Señor, nuestro Dios,/ hasta que se apiade de nosotros 

¡Ten piedad, Señor, / ten piedad de nosotros, 

porque estamos hartos de desprecios! Nuestra alma está saturada / 

de la burla de los arrogantes, / del desprecio de los orgullosos
       2 Corint. 12, 7-10

Hermanos:

Para que la grandeza de las revelaciones no me envanezca, tengo una espina clava-da en mi carne, un ángel de Satanás que me hiere. 

Tres veces pedí al Señor que me librara, pero él me respondió: «Te basta mi gracia, porque mi poder triunfa en la debilidad.» Más bien, me gloriaré de todo corazón en mi debilidad, para que resida en mí el poder de Cristo. Por eso, me complazco en mis debilidades, en los oprobios, en las privaciones, en las persecuciones y en las angus-tias soportadas por amor de Cristo; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.
X Marcos 6, 1-6a

Jesús salió de allí y se dirigió a su pueblo, seguido de sus discípulos. Cuando llegó el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga, y la multitud que lo escuchaba estaba asombrada y decía: «¿De dónde saca todo esto? ¿Qué sabiduría es esa que le ha sido dada y esos grandes milagros que se realizan por sus manos? ¿No es acaso el carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago, de José, de Judas y de Simón? ¿Y sus hermanos no viven aquí entre nosotros?» Y Jesús era para ellos un motivo de escándalo. 

Por eso les dijo: «Un profeta es despreciado solamente en su pueblo, en su familia y en su casa.» Y no pudo hacer allí ningún milagro, fuera de curar a unos pocos enfer-mos, imponiéndoles las manos. Y él se asombraba de su falta de fe. 
>>>>>>>>>>>>>
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¿No es acaso el carpintero, el hijo de María?
Queridos hermanos, después del ¡T A L I T Á – K U M!  del Domingo pasado, con el     

                                 auspicio que, en los momentos difíciles o cuando nos pareciera que   

todo estaba ya perdido o que la esperanza ya se volvía en desesperanza, hayamos oído ese “¡Talitá!”. Es siempre la Voz del Señor que está más cerca nuestro que nosotros  mismos… La escucha el que tiene oídos limpios y corazón puro. Son todos aquellos que creen en la amistad sincera del Señor Jesús y pueden decirse: “Mi amigo Jesús”. 

Son, particularmente, todos los que creen y se comportan como “Templos vivientes” del 

Espíritu Santo y consideran a la Virgen María como verdadera Madre y, se comportan  como hijos suyos, a ejemplo del “Hermano mayor”, el que, al dejar esta tierra, nos hizo ese regalo: nos dejó a su Madre María, como nuestra Madre… ¡Un regalo para cuidar! 

    Hoy, vamos a acompañar a nuestro “Hermano mayor”, de visita a Nazaret. Habrá tenido nostalgia de su taller o, mucho más probable, por respeto y simpatía para sus con- ciudadanos y cumple con su deber de gratitud: visitarlos y anunciarles la Palabra del Reino de Dios, por la que fue enviado, por el Padre y que, para cumplir esa misión, se ha-bía alejado de Nazaret. Ahora, José, el “Carpintero”, ya no está. Se habrá ido a traba-jar en cielo. Algunos dicen que abrió una puerta, atrás del Palacio del Paraíso. De tal ma-nera que aquellas almas que no dejaba pasar el “Portero del cielo”, S. Pedro, el Car- pintero de Nazaret los hacía pasar por ‘su’ puertita. Hubo un problema diplomático, pero todo se arregló. Se arregló con que San José fue proclamado “Protector de la bue na muerte”. 

En Nazaret, ya María, estaba y no estaba. Acompañaba mucho a su Hijo, por los cami-nos de la Galilea, en compañía de un grupo de mujeres que también lo acompañaban y ayudaban hasta con sus propios bienes. (Lc. 8,1-3) 

Mas, en esta visita, no le fue nada bien. Sus conciudadanos, a la gratitud respondieron con la ingratitud. Al anuncio de la Buena Noticia, contestaron, como nos cuenta Lucas en su Evangelio: “Se enfurecieron y, levantándose, lo empujaron fuera de la ciu dad hasta un lugar escarpado de la colina sobre la que se levantaba la ciudad, con intención de despeñarlo…”(4,28 ss)   
Nosotros nos vamos a Nazaret y participaremos de todo eso. Están también los 12 que ya había elegido. Muchas cosas nos impactarán y también nos cuestionarán mucho:
> “No pudo hacer allí ningún milagro, fuera de curar a unos pocos enfermos”. 

> “Y él se asombraba de su falta de fe”. 

Pensemos: Volver a su tierra, reencontrarse con amigos y algún pariente… y con el co-razón ansioso de anunciarles, a ellos también, la Buena Noticia; la que iba proclamando 

y que llenaba los corazones de cuantos lo escuchaban. Eran multitudes que no se cansa-ban de seguirlo para oírlo hablar del amor del Padre celestial… para verlo como curaba a 

los enfermos y los libraba del terrible y viejo enemigo… Tenían muchas ganas de escu- char la Palabra de Dios. Por eso acudían todos a la Sinagoga. Mas, también necesita ban de una ayuda especial… de una “Palabra de vida” que los confirmara en su fe.

Mejor que Jesús, no había, no hay y no habrá. Y el “Carpintero de Nazaret” podía y quería. Mas, ¡no pudo! Es que ¡para hacer un milagro es necesaria la fe! Por eso 

“se asombraba de su falta de fe”. Y quedó muy dolido. Duele siempre al ”Amor” en-contrar cerrada la puerta del amado. Mas, el Amor no se rinde: sigue amando y esperando: "Yo estoy junto a la puerta y llamo: si alguien oye mi voz y me abre entraré en su casa y cenaremos juntos.”. (Apoc. 3,20)
Hermano, Jesús ama, espera, quiere decirte algo… mas, ¡no juega! Lo que dice y lo que quiere decirte, es de infinita importancia. Está en juego su misión y nuestra salvación. Tal vez, ya, ahora mismo, está a la puerta de tu casa; ¡de tu corazón! Estará pasando ham-bre y frio. Particularmente, las consecuencias de la “inseguridad”. ¡Asómate a la ventana 

y mira! Además, en cuanto puedas, anda vos, a su casa (a tu parroquia, al “altar del San-tísimo”) y pregúntale. Aprovecha para decirle las otras cosas y manifiéstale tus deseos y dudas. No te vayas antes de escucharlo, porque él, siempre escucha y siempre también, tiene muchas cosas para decirte. ¡Las que menos esperas! Y ¡serán ‘Palabras de vida’!

Nos dice, hoy San Pablo (2ª lectura): Tengo una espina clavada en mi carne, un án gel de Satanás que me hiere. Tres veces pedí al Señor que me librara, pero él me respondió: «Te basta mi gracia, porque mi poder triunfa en la debilidad.»

En la vida de cada uno, pasan cosas… Nosotros también, seamos santos o pecadores; doctores o analfabetos… ricos o mendigos… Todos en unas u otras circunstancias, recu-rrimos a la ayuda de Dios… y también, algunas veces, hemos dudado de su Amor y de sus promesas y palabras. También, algunas veces, nos hemos enojado y hemos levanta-do la voz. ¿Por qué Dios no contestó a mi oración? ¿Dónde estaba Dios cuando…? ¿Por qué dejó que muriera mi ser querido…?
La experiencia de S. Pablo, confiada en la carta a los Corintios, puede ser una buena res

puesta a nuestras dudas. Es que Dios no es un “bombero” que acude inmediatamente pa

ra apagar el fuego. El es nuestro Padre y Jesús, nuestro Hermano. En su sabiduría in sondable e imprevisible… permite muchas cosas. Como un buen padre de familia. Has-ta le permite al “ángel de Satanás”, torturarnos, como cuenta S. Pablo. Y, es propiamen- te en esos momentos que Él y el ángel de la guarda están tan cerca nuestro como nunca.
Son los momentos de la prueba. Y son los más importantes. Jesús también ha sido pro-bado. ¡Y qué pruebas! ¡40 días, sin comer y sacudido por el Demonio!

«Te basta mi gracia, porque mi poder triunfa en la debilidad.» En nuestra debilidad, ex

perimentamos el poder, la fuerza y el Amor de Dios. Él nunca permite que seamos tenta-dos por sobre nuestras fuerzas y siempre nos da su ayuda. Y también así anunciamos a
los que quieren ver y experimentar el Amor, la gracia, el poder y la cercanía de Dios.   
